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u n i£ 
Para mafiana á las once de la mis-

*Hi está convocada en el Ayunta-
iQÍ«t̂ to la Junta (nuifidipal de Sanfdad 
•OiStá féuftidn, qué rteVeitirá i x -
^ikífóflál inipórtándk, há de tí^tál-át 
un asuhtd de vitalísima iftteréa para 
'A vida higiénica de la pob ación. 

Han dicho todos lus higienistas del 
«hiindo, que las buen is eondiciones 
de las vivieqdaa, influyen notable-
<nente ert la salud de los que las ha-
M'an, cuaudo éstas, carecen de luz, 
de ai-e de ventilación, elementos 

)|i|ilUpciisables para la vida, la tnor-
i^íUdad aumentará de modo conside-
table y cunlquisr infección que pií-

¿ îera dominarse en sus comienzoi^, 
tidquirirA extraordinarias proporcib-
ines por encontrar medio adecuado 
>̂para desarrollarse 

;<' Los inspectores municipales de 
oan<dad, que tan excelentes kervidíte 

Ifstán prestandu á nuesira ciudad, 
percatados de la exactitud de cuaáto 

¡anteriormente afirmamos, han girado 
tina minuciosa visita á todas ó casi 
^ a s las viviendas de la pobladén 
encontrándose, ron el asombro con
siguiente que, ex¡st«n más de i .ooo 
^ v a a condiciones higién<cas son tan 
deficientes, qué hacen casi imposible 

4a permanencia en ellas. 

En vista de esto, han redactado un 
informe razonado, concienzudo y lle
no d$ doctrina científica en el cual, 
ae, proponen los medios más apropia
dos p^ra subsanar dichas deficien-

:. ^ t o prueba, que la campaña hi-
.giénica, con grandes entusiasmos co-
.menzada, prosigue con el mismo vi-
rgor qjnf cuando se inició y que esos 
inspe<^tores, tan combatidos antes de 

'.q^ue.fñtcaran en fundones, trabajan 
cĉ n verdadero empefto, apesar de 
<iue no disfrutan retribución de nin-
CUOi» especie. 

.-.•,• I^o^otros que hemos seguido pa^oi 
i pasó dicha campaña, qua heoiOS 

1 alentado á los funcionarios empeña-
, dos en ella, aentimós hoy viv» satis^ 
-taceión a| considerar que dentro de 
r pO!po tienjipT^ podrá ser t^art||gci>a 

UB|a población higiénica, á lá altura 
•,dQ (^iiía^.que pueden y de¿en citarse 

(¡QOip nxodelo. 

' Í A reapetable señora, que paró e| 
í ^ l f e SU9 elegancias en las modas deí 
' f^Htido imperio, ve^entrará su otetá 
. 'npldeac^ en un vestido tanagra y nó 

Puede cotitenersn espanto. 
. , .-jJeiús!^ '̂"'' , 

~ i Q u e te pasa, abuélilá? 
. "^líad**, jEsé vektído, éstáíí módíÉs) 

INoí'Mdó jic'óstüiíibra;^iel 
... UnaatreTida.posliírá^e la Jóvet) ai 

•eñlarse, redobla el espanto dfc la 
•bu4ia. 

- i S í éso es feómó ít diéihudaí Con 

estos trajes no podrán detir lo» hom
bres que se casen que fiieron cñgafia-
dos al matrimonio, respecto á lo fí* 
sico.. 

—Es verdad; el niiriíiaqUe yüel po 
lisén eran más graciosos:y ntás arlj»-
licos. No hay más que ver estos rt-
Irátos... [Cómo teoíaií Talor par» ves
tiros de ese modo! 

-.¡Calla, caH*I EsOs trajes tenían un 
aire señorial! que atareaba con sólo 
él modo de. llevarlos, la diferencia de 
elases, de educación... Eran imposi
bles las falsificaciones... Pero tcoo 
csiosl El aire «cocotte* predomina. 
iCuilquiera distingue á uaa señorita 
dev.. las que no lo son! Esos trajea lo 
Divelan todo. 

— No lo cíeasj— r«sp{>onde la joven 
dándose unos gofpecitos en las ca 
deras. 

—V ¡éso de haber suprimido la ropa 
interior, para abultar lo menos posi-
blél Eso ni es decente ni puede ser 
¿kho.,. 

—¿Siefates la nostalgia del refajo, 
abuelitd?... 

— ¡No cruDes las piernas de ese mo-
dol ¡Jesús, Jesús! Pero ¿no te ves en 
el espejo? 

— No veo nada de particular. Tú 
me has contado que muchas veces se 
os levantaba el miriñaque al ir á sen
taros y dabais un espectáculo..- El 
abuelito contaba con mucha gracia 
que tía Vicenta en un baile de Pala
cio... Gracias á que el abuelito era ge
neral, hablaba en un grupo cerca con 
sus ayudantes y muchos oflciales y 
mandó formar el cuadro, mientras se 
reparaba el despecfecto,., 

—No se vio nada. Y sin embargo, 
á tu pobre tía le cosió unn enferme-

'dad;|Nd'liy[^ttpáll8«r i ioon nu traje 
de estos os ocurriera algo en la calle 

—Pues nada «bneliia. L,o que sor-
p.rende lô  improvisto... 

— I Pues eso e^ lo que debierais ié-
nejT *en 9uent« para no aceptar esa 
moda... jlüb improvisto! Eso es er se-
creio de tÜ tiéhcidad y del ampr, pqr 
lo tanto. ¡Cómo habéis dé inspirar 
aaior î dejáis de inápirar cufiosidlad. 

-J-Qiiedael réhio éspéritüal, abue-
lita... Eñ ese terreno todavía impera 
lel miHñiqae... No htay veétido Ihna-
gra quo nnoia<>« f̂ti cOragóo oomo el 
cuerpo de las mugerea... Abora, «i-
quiera, no engañamos en cuestión de 
fbrnia... , 

—rilo,'<!• seguro... ¡Jeaús, JesiisI 
l^i eso es como ir desnudas! 

JACINTO BENAVENTE 

Para E L EcQ.nE CABXAXÍ£KA 

Bl picaro mundo. 
Bs incaéstiohable, élstáíáera de to

da diída, qué cüanid Qáóe, por ley in-
Ytéáibre bá dé itiŷ Hr. 

Así'éiieeiie^ue fel pobre, blriéd, el 
aabiú, el ignbrant^.lcuáhdoiéitáti age-
Wftíá todo dolor y bl ább fec^sdéños 
ÍIMD prfeáétítldb tid trSgico'fltl, Ve teh-
^iilehtritti énti-é las -¿arras dé' Ka iüuér-
té. 

Afetesdé seguir adelante Voy á dle-
d r á l ú f s lectores, tjue esto rtó fcs un 
i#tfi:ul'o>m&báb^o, aunqúiéio parezca, 

qtié esíís Ktiéas no eiSlátí éVtífiíaVpa-
ra hacer llorar, ni para qne incurra 
nadie en puerilidades qué ttthazo 
ción todái'lás energías de díi alhia. A 
mí tío rtie ásüsta la muerte. La tiiüfer-
te es el descanso, el término de üHa 
serie de! trabajos miseria} é iniquida-
áñs p<ira los cítales la vida no meré'Ce 
ser vivida. 

Cuando paso junto á un semejante 
mío que es conducido á esa morada 
última que nos está reservada i los 
que hemos tenido la desgracia de na
cer, elevo una oración por el alma del 
tinado y en lugar de exclamar como 
otros: ¡pobrecillol ¡qué desgracia! y 
otratf por el estilo, yo pienso: ¡dichoso 
él! ¡ha descansado! ¡para éUa lucha ya 
ha terminado. 

De modo, que, no escribo para la
mentarme de la muerte, ni para ha
cer un relato patético que contraiga 
los cor«Eones, no señor creo que pue-
dî  su&cientemente demost'ado qne no 
es esto lo que pretendo. 

Empecé por decir que todos mue
ren, ó mejor dicho, moriremos, para 
evidenciar una vez más lo que es pu
ramente axiomático, y para lenlr á 
deducir la consecuencia de que asi 
cómo á pesar de los pesares á fin de 
cuantos todos hemos de volver al se
no de la madre tierra, tengo yo »aa 
vecina, digo, no, tenía que hace t:ua-
renta y ocho horas dejó de exielir. 

Este hecho oaturalísimo, es el que 
me ha impulsado a coger la pluma 
¿querrán ustedes saber por qué? Voy 
á explicarlo: 

Si natural es que se tañera la veci
na de cualquiera, bien sea de grippéi 
tifoideas, pulmonía ú otra enferttle-
dfld, ya no es tan natural lo qoe pue
da sucederé suceda á tais dei folléci-
miento. 

Lo Ocurrido con la muerte dé mi 
vecina es muy graeiosoí Era una Mu
jer de esas que euen en una cal'e sin 
saber por qué, aunque después üe vea 
mny claro que no fue para otra cosa 
que para alborotar á la vecindad. No 
había escándalo en la calle que no 
fuese produGído pOr la dichosa veci 
na, ni chismorreo de comadres donde 
ella faltara, dando suelta á su leágua 
de la que nadie estaba libre; lo mis
mo levantaba 0h falso téstiméBlo á 
una mujer Kollera que á una caMda; 
su emponzoñada traseoto^a ffOVéSpe-
iába edad» sexo ni condición; y si «s 

tocante á désvéf¿Útíhárs, nf ¿ton Ta MA-J 
tema dé lH6gkhéúíé pddfá eW¿odtíái« 
quien le igualase. A mayor abuiüdá-
miehlb tláé^a 10 mUüt&á pelo (iüt á 
lana, quiei'o decir, i^ué^^ itt iuitftjiid 
para úa fr^adO itik para un bai'Hdo, 
y cuántas pétifó6á4( de» bátalo tulle
ron qué hadér nsd dé ÜOñfldélkiifií es
pionajes ^ malas áttéS, ^uaridaádo él 
incógdito, sé ValiéMh dM ella pügafñ-
do SüS «buenos* áerVMbs-Cdb tlñi ii-
ihoSná.Til éirátí lüá otítíHiÜl&hii de 
mivédnO 

Al saber su fallecimiento -vf̂ ité la 
casa mortuoria. Xflí sé bastan con
gregado todos los vedubs; toé que 
más se lamentaban dé) triste án de 
aquella mujer, eran préciéaftn'élbfé fos 
que se vieron raáá cásti¿a<Í(^ j^úi'||ui 
lengua viperina y por sus «^ii1|ly|(0 

*̂ '̂  
Vf 0 \ 

tes. 
Ante el cadáver IOÍJOSM .̂V'O yj^ü i?-* 

mentaciones, y a^n l|uba^,piersj^a; qué 
derratnó copiosas I4grimia% •-sÍ\kf: ir»i 
lilidad dé las at(iia»aep<fil^íei^ 

Llegado el méOnantodé condifeifiel 
cuerpo inanimado á su úHima mora-* 
da se kcentaatoo liaata tal ponto las 
inanifést«cli«nes dé dolor, que yo, 
á pesar de que todo aqasslio me afec
taba muy. pooo, «atuve á-ponto tt lo
mar parte en el s«ntira^nt4> íiitiáQime 
d i ia vecindad. iFottnieitai no irá 
tan mala coino deefá&I^ViéxialamatMin 
onoSi>-Sebré todo se t«Btíaieik««tiflB«t 
porque prestaba muy 'boéttlos serri-
cios—decían otros. Y á é s t t tenor ca
da cual prodigaba á la.Buierta an co
rrespondiente frase laudatoria. 

Gonñeso que no soy nada filósofo, 
pero la «soena á qne <asÍBtfa me> adó 
de rondón en el intféncado laberinto 
de lastneditaciones^ ¡Qué chocante re
sultaba oir expresarse dé aquella ma
nera á los ^ne pocos éfaa antes Hena-
bande oprobios á la infdiz mujer, 
llamándola btuja, hechicera, endemo
niada, escandalosa y otros epítetos 
que no menOíonopOr respeto á los 
principios dé la mOrol. Y és, que aque
llos seres ^ue'hacfsn el duelo no 
obraban con arreglo á sns séntimien» 
los. Aquéllas gentes no eran tii más 
ni meóos que victimas de los grandes 
errores qne {gravitan totalnlente sataré 
la sociedad. Lo mismo que creye#oó 
obrar bien cuando lleniaban dé im-
properiotí á la véeina, al ireoíle miiér-
ití, dobárasé{íor ^Satisfechos,(no sé si 
por descargar la «ovoiencia ó porae-

'̂ uir la costumbre) prodl^ándblé unas 
palabras dé lisonja y dé édntíits^éta-
ción. 

¿Eran estos tos proéedii'niéntbé que 
debieran usar Có'ñ lá pobre ilaUé'rta? 
No. A mi juido la cOnmUé^aeión ha
cia la misma (lébió dsarsé Cuaáído vi 
vía, :jfi utta vez nvoérta, tan S6I6 bece-
sitaba de l i s Oraciones y no áé las 
alabanzas. 

Y es que al mundo está »Sf y aptfiar 
dé todos 16S fltósdfds y tddOs Ids re-
gétíeéhdoVéi, timchó nit! temó qtiéino 
tén^a etitt^lekda. 

É. SASTRE MOttE^O 

LA "GACETA" 
La t&acéta* Ú^ boy contiáiio laa 

sigtti^teS dispQ)éi6fOii«s de interés 
general: 

Atpptlándo él plazo hasto el j t de 
Diciembre paca solicitar derecho i 
ust̂ r la metía-lla cebada con objetp da 
ponmíli|><>'̂ '̂  IP* sitios de Zaragoza. 

Redactando nuavamente el aj^tícu-
lo73 del reglamento de Sanidad. 

Aplazando haata el 7 d« Diciembre 
la reunión para ti<atar de lá tétütma 
de la cbntribttdón industrial. 

Uto «Ipi l 
AJÍ ha eÍÍdo«]*v«Óia«nrio';M| Car

tagena y de su campo, durante las pri
meras horas-de la manan* de hoy. A 
las seis comeaaó A caer «na llnvia 
verdaderamente torrenctal, siguieitdo 
el fuerte aguacero hasta las nueve 
próximataeote. 

Las calles, casi en su totalidad'se 
convirtieron en verdaderos ifiaoUue-
los, arrastrando la corriente'éri tas 
aguas piedras de bástante vdlnmen 
que venían rodando desde Ins calies 
altas. 

La pueria de Murcia quedé'aobver
tida en una inmensa laguab, IIR|)Í-> 

diendo el paso no solamente de 4os 
transeúntes, sino hasta ét los ciivMia-
j'es.-

Los coches del tt'anvía'éitctridto.eo 
vista de estar obsthiidés lafth^isipor 
piedras y escombros, sasfcrÉdiai'on la 
circtüadÓB. -

Uifo da estos yebícolos queddí en 
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qae vamos á eon^cups 1̂ 0 4;iattfi< de ternera j i 
beber uaa botolla de vino l>Un«o para romper ¡a 

Subió, PH6I, i6s parapetM y dio ana vaSIta i la 
oioáad á ver ai eneoBlnib» i ü s a a j Setoalte; 
per* n« hw vi4 por las aillés j snpaso qne I ^ M -
rlan encontrarse jogando alguna partida de^ belot 
•U'ti «Cesto de Fhrm», casa ABI aompadrb Bsmm* 
garlea, i orillas delLofiaré Gon MtaidM ai^Miió 
Fritfe hMta la ptiMrta de Hildeiirandt, 7 ÁlsÉade 
háoi* la «xela», vio á o M i o tire de ea&aa alfa
nas tgtÍTa* aniiatat «ntr* Iw sanees 

B«jó el talad moy gomo, j empraadió la toar-
«Ik pórel tondorodel ti*. Al datMt de an coarto 
de hora ola dittintamoate lea risdadaí do^Bsaa y 
U voz inerte da Sohonlts qne gritaba:—|D4oil 
¡qué niíU saert'J 

AsomiQdora nn poob^ dessalwió: Matate de la 
cuite , CBjó t<^«do deieeadft huta 44» ó tree pies 
(del snelo del haertO} y qna tenia la ÜolisdaF topi-
sade por va «mparraio^é ins dde oomimftérM oo 
isaogaaiie esmii») cóti lasifiheqaetBs Itradea por 
la bierb*, j á ótica dos^ el seaTMkri» da I* afsal-
fUny^Sl ffrofeaotiSpeek. Cl pHmero, «I ñn Stláíg, 
htbim eolgsáo M pelaca'dd baatdoi é{aTattdo este 
ta tierra. Los ««atr* se ÜispODÍto é desrrtfaar los 
birlae qne se eneontreben el fin de la pared da la 
cea*. El «vná Héenlwitatba oan la M a be)o Is na-

tvr 

tbbSs debió Qfroptfiitrrié áf dia itg^eatc da ea 
flaittnilcntb b^oiriii&a^ea lií ¿íwî adéría ¿¿I «l^ran-

.4. 
niálie<HÍifaitoB «fisa il!aia,1&¿(iiá psra'iír^ta rilla 
Wi''trdá'l^lBatiidé'Groiée^r»;SáB ceibas eBlán I9fnafl 
de hiél y sos granoB B6̂  aiaffgap; rio' HoHáa n.ás 
el jago d« lavid». 

Etlos eran BOB p/bj^ÓtttoS, pe'td £>|oa, qne dii-
pOnéf diéi COYWZÓU háiÉano ¿orno mí|or le plica, 

ftiélv^fb dé arriba abajé Por esa'Trict^ ni ]aíéa-
pertaraa, QÍ aiqaiera pensó en la qne habla pásalo 

" ^ & ^éirVWaclífa. 
é i # iÉar petíSálntinto fna ^ Stsel lá i|nbil«-


